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Resumen
En  este  artículo  se  presentan  los  avances  de  una  investigación  etnográfica,  cuyo 
estímulo  fue  el  de  comprender  e  interpretar  los  imaginarios  juveniles  urbanos 
contemporáneos,  a  través  de  la  interpretación  de  las  dimensiones  espaciales  y 
temporales,  así  como de  las  expresiones  y  prácticas  culturales  de  un  microgrupo 
juvenil: los emos. El trabajo de campo se realizó en el espacio público de La Glorieta 
de Insurgentes  de la Ciudad de México y  en la comunidad virtual  MySpace.  En la 
conclusión  se  esboza  un  entramado  comprensivo  sobre  las  formas  en  que  los 
imaginarios juveniles irrumpen en los escenarios sociales contemporáneos.

Palabras clave: imaginarios juveniles – tribus urbanas – espacios urbanos – escenarios 
virtuales – prácticas espaciales – identidades emergentes

Abstract
This article presents the results of ethnographic research, whose encouragement was  
to understand and interpret the imaginaries o contemporary urban youth, through the  
interpretation of spatial and temporal dimensions, as well as cultural expressions and  
practices of a microgroup: emos. Fieldwork was conducted in the public space of the  
Glorieta  de  Insurgentes  (Mexico  City)  and in  the  virtual  community  MySpace.  The  
conclusion  outlines  a  comprehensive  framework  on  the  ways  in  which  the  youth  
imaginaries burst into contemporary social settings.

Keywords: youth imaginaries – urban tribes – urban spaces – virtual stage – spatial  
practices – emerging identities
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El  estudio  de  los  imaginarios  juveniles  contemporáneos  supone  la 
interpretación de una trama de significaciones imaginarias, que se expresan en una 
realidad  contradictoria,  fluyente,  dinámica  e  inabarcable  en su  totalidad.  Es  en  las 
expresiones  estéticas,  en  las  reminiscencias,  en  el  collage  (Feixa,  1999),  en  las 
preferencias  musicales,  donde  los  jóvenes  objetivan  y  comparten  sensaciones, 
temores, percepciones, estados anímicos, códigos culturales. Lo imaginario no es, ni 
será nunca, la mera percepción pasiva de una realidad inmediata. No hay causalidad,  
hay pluralidad de relaciones (Bachelard, 2000; Durand, 2000).

El imaginario se comprende como un proceso cultural, que articula lo individual 
y lo social, en la medida en que evoca los símbolos de la cultura y se proyecta en las 
expectativas,  las  ilusiones  y  los  miedos  cotidianos,  que  se  materializan  cultural  e 
históricamente.  En  los  momentos  cotidianos,  las  interacciones  sociales  generan 
estados corporales y anímicos donde se encausa el imaginario, que a su vez tiene como 
función  la  producción  y  materialización  de  los  sentidos  epocales.  Belinsky  (2007), 
citando a Le Goff, propone lo imaginario como “una dimensión fluyente y vaporosa, 
inserta  en  el  seno  de  los  procesos  históricos,  en  relación  con  los  cuales  varía  y 
vinculada  a  representaciones  y  a  sistemas  simbólicos  e  ideológicos”  (Belinsky, 
2007:82). En este sentido, tanto Le Goff como Castoriadis, incluyen en el imaginario la 
presencia de imágenes, aunque les confieren un carácter dinámico, que remite a la 
“función  imaginarizante”,  propuesta  por  Bachelard.  El  imaginario,  requiere  de  las 
imágenes y de la imaginación como articuladoras de la experiencia, que también son 
parte de una construcción cultural y varían históricamente.

Este artículo presenta parte de los resultados de una investigación etnográfica 
sobre una cultura microcultura juvenil que adscribe a la cultura  emo en la ciudad de 
México. Para esto se describen los procesos de socialidad, así como las dimensiones 
estéticas, espaciales y temporales, que configuran la vida cotidiana de estos jóvenes en
escenarios no institucionalizados, es decir, esos territorios —fuera de la casa familiar o 
la escuela— de los que los jóvenes se apropian en sus tiempos de ocio. 
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Los jóvenes emos en la Glorieta de Insurgentes de la Ciudad de México, fueron 
los sujetos de la investigación,  que estableció como objetivo general  interpretar las 
formas particulares en las que estos jóvenes se identifican y agrupan, a la vez que se 
diferencian de otros jóvenes y de las instituciones adultas, mediante sentidos y códigos 
compartidos.

El  emo es un movimiento cultural de jóvenes que adscriben al género musical 
“emocional-hardocre”, que surge en Estados Unidos en la década de los ochenta del 
siglo  pasado,  como  una  de  las  escisiones  del  “hardcore-punk”.  El  éxito  inicial  del  
movimiento  fue  capitalizado  por  las  industrias  culturales  tiempo  después,  en  el 
contexto de la crisis estadounidense del año 2001, promoviendo una oferta cultural 
para el adolescente emo, a través de la exacerbación de los estados de depresión y una 
propuesta  musical  diferente  a  la  original,  que  se  consideró  como  el  “nuevo  estilo 
emo”.  Desde  este  contexto,  los  jóvenes  resignifican  la  propuesta  global  en  los 
escenarios locales.

El espacio público de La Glorieta de Insurgentes —en este artículo también se 
utilizará “La Glorieta”— se considera el escenario central de expresión y afirmación de 
la cultura  emo en la Ciudad de México. Como territorio juvenil, la Glorieta ofrece un 
conjunto  de  signos  y  emblemas,  que  remiten  a  construcciones  imaginarias  de 
pertenencia a la cultura local emo y que a su vez promueven identificaciones efímeras,  
que no requieren de un compromiso permanente con el lugar, ni con los sujetos que 
son  parte  del  grupo  (Vergara,  2005).  La  Glorieta  de  Insurgentes  es  un  espacio 
semiabierto, peatonal, emplazado en la Ciudad de México, en el cruce de dos avenidas 
centrales: Insurgentes y Chapultepec. Es un nexo que conecta una estación del Metro 
con el Metrobús y abre paso a diversas calles de la Colonia Roma y la Zona Rosa, ambas 
zonas administrativas, turísticas y de esparcimiento en la ciudad. Como espacio público 
urbano,  es habitada en su cotidianeidad por quienes esperan brindar un servicio u 
ofrecen un bien de consumo a los transeúntes. Al decir de Lynch (2004), La Glorieta de 
Insurgentes se configura como un nodo,  un crucero que comunica y  traslada a los 
individuos desde un lugar hacia el otro, o como un pequeño mojón, para el descanso 
en una trayectoria cotidiana.  Por otra parte, este espacio se considera el escenario 
central de expresión y afirmación de la cultura emo en la Ciudad  de  México, ya que es 
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en este espacio en los jóvenes emos se dieron cita en forma espontánea. A su vez, fue 
en este espacio en donde se produjeron los enfrentamientos entre los jóvenes emos y 
los otros jóvenes:  trasheros, heavymetaleros  y  punks1; y finalmente, fue el escenario 
donde se resolvieron los conflictos y donde hoy conviven diferentes culturas juveniles,  
aunque no siempre en forma pacífica.

Aproximaciones etnográficas

Aún  cuando  el  estudio  no  tiene  como  objetivo  retomar  la  discusión  entre 
modernidad  y  posmodernidad,  requiere  de  la  consideración  de  una  atmósfera 
sociocultural  contemporánea que estructura el  vínculo generacional  y afecta la vida 
cotidiana  de  los  jóvenes.  Coincidiendo  con  otros  autores  (Maffesoli,  2004;  Urresti, 
2006; Reguillo, 2000; Duschatzky y Corea, 2002) se sostiene que los ritos y las prácticas 
cotidianas de las culturas juveniles contemporáneas se distancian significativamente de 
los ritos modernos que, en el seno familiar e institucional, han estado dirigidos hacia 
los jóvenes como sujetos en transición hacia la adultez.  En este marco,  la crisis  de 
sentido en las instituciones familiares y escolares se está transformando, de generación 
en generación, en una re-negociación de los roles y de los limites por las generaciones 
anteriores.

En este sentido, mas que definir un contexto específico para la etnografía, se 
proponen algunas dimensiones sociales y culturales que, a modo de indicios, permiten 
comprender  ciertos  elementos  estructurantes  compartidos  por  las  experiencias 
juveniles, aún en sus “relaciones anónimas” (Schütz, 1974; Ricoeur, 1999), a saber: un 
tiempo  de  incertidumbre  y  fragmentación  de  la  experiencia  (Balandier,  1997);  el 
cambio de los valores de la modernidad (Beck, 1999); la centralidad de las tecnologías 
de  la  comunicación  y  la  información  en  la  vida  cotidiana  de  los  sujetos  urbanos 
(Castells, 2001); los procesos culturales de globalización y localización (Bauman, 2001; 
García Canclini, 2004); los procesos de exclusión, desterritorialización y privatización 
del espacio urbano (Martín Barbero, 1991); y  las  transformaciones   en  los  modos de 

1 En el año 2008 en la Ciudad de México, el enfrentamiento entre estas distintas culturas tuvo lugar en 
diversos escenarios públicos, urbanos y virtuales.
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producción  que  afectan  las  dimensiones  espacio-temporales  en  las  sociedades 
capitalistas (Harvey, 1998).

La  investigación  se  enmarcó  en  la  antropología  interpretativa  de  C.  Geertz 
(2005), quien propone el análisis de la cultura como multiplicidad de tramas de sentido
socialmente establecidas, ordenadas a través de procesos dinámicos de significación. 
La descripción etnográfica en este marco, presenta algunos rasgos característicos. Por 
una parte, es interpretativa:  lo que se interpreta es el  flujo del  discurso social  y  la 
interpretación  consiste  en  tratar  de  rescatar  “lo  dicho”  y  fijarlo  en  términos 
susceptibles de consulta. Complementariamente, es microscópica: el etnógrafo parte 
de conocimientos abundantes sobre situaciones pequeñas (Geertz, 2005). Las técnicas 
utilizadas para la construcción del dato etnográfico en los espacios públicos urbanos 
son,  prioritariamente,  la  observación  y  la  entrevista.  En  el  espacio  público  de  la 
Glorieta  de  Insurgentes  y  sus  alrededores  se  observaron  las  interacciones  y  las 
prácticas  del  espacio  de  los  jóvenes  emos,  sus  estéticas,  sus  conversaciones, 
desplazamientos y retóricas cotidianas, considerando los distintos tiempos y los grados
de implicación de los encuentros.

Durante  el  artículo  se  citan  distintos  tipos  de  registros  y  notas  de  campo, 
atendiendo a la particularidad de los momentos observados. Para la investigación se 
realizaron entrevistas en profundidad a jóvenes que adscribían a la cultura emo o que
lo habían hecho unos meses atrás; así como conversaciones grupales e individuales y 
diálogos guiados. Todos los registros y relatos obtenidos durante el trabajo de campo 
se generaron en el espacio público de la Glorieta de Insurgentes y sus alrededores, con 
diferentes grados de temporalidad e implicancia. En el proceso de trabajo de campo, 
que  tuvo  lugar  desde  fines  del  2008  hasta  mediados  del  2010,  los  primeros 
acercamientos a estos jóvenes se realizaron a partir de encuentros urbanos. Una vez 
establecidos ciertos lazos, siguiendo la dinámica propia de las interacciones juveniles, 
mi  trabajo  de  campo  se  desplazó  a  los  escenarios  digitales  de  interacción, 
específicamente la comunidad virtual de MySpace, donde continué interactuando con 
los  mismos  sujetos,  aunque  luego  los  contactos  se  irían  ampliando  en  forma 
independiente en ambos escenarios. Para  la  investigación  etnográfica en MySpace, se 
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consideraron algunos estudios previos basados en etnografías virtuales juveniles (Raad, 
2004; Urresti, 2008, entre otros). Como punto de partida, se entiende MySpace como 
una comunidad emocional y especializada. Una comunidad emocional, retomando la 
perspectiva de Maffesoli  (2004),  ya que refiere  a  un territorio  juvenil  construido a 
partir de procesos de socialización que priorizan los aspectos emocionales y afectuales. 
Y una comunidad especializada (Castells, 2001:153), ya que esta comunidad virtual se 
construye en torno a preferencias culturales específicas y compartidas. 

Como  técnica  de  observación  en  las  comunidades  juveniles  virtuales,  se 
utilizaron estrategias de  observación participante periférica, entendiendo esta última 
como una primera fase de la observación participante en las comunidades virtuales, 
que comienza con un acercamiento que se intensifica gradualmente, atendiendo a la 
legitimidad del rol y a las posibilidades de negociación de significados con el grupo 
(Garrido, 2003). Por último, además de los desplazamientos espaciales, se observaron 
transformaciones  en  las  adscripciones  identitarias  de  los  jóvenes  respecto  de  esta 
cultura.  La  mayoría  de  los  jóvenes  con los  que  dialogué  e  interactué  durante  mis 
primeros acercamientos al grupo, luego de un año, ya no se consideraban emos. Ante 
esta  situación,  se  resolvió  ampliar  el  campo  de  estudios  de  los  jóvenes  emos  y 
continuar con los encuentros cotidianos con estos mismos jóvenes, tanto en el Espacio 
de la  Glorieta  como en  MySpace,  intentando  comprender  ciertas  continuidades  y 
rupturas en estas transformaciones. En este sentido, la etnografía implicó también una 
trayectoria, que tuvo como protagonistas a los jóvenes emos y como punto de partida 
a La Glorieta de Insurgentes, pero que se desplazó en la medida en que estos jóvenes  
se desplazaban, no sólo desde los territorios urbanos hacia los escenarios virtuales,  
sino también en las dimensiones temporales y en sus adscripciones culturales.

Prácticas espaciales y enunciaciones temporales

Los jóvenes emos de la Glorieta viven los alrededores o se trasladan, desde el 
norte y el centro de la Ciudad de México2; son jóvenes de clase media, que  estudian  la

2 Algunas de las zonas de procedencia de los  jóvenes son:  Roma Norte,  el  Centro de la Ciudad de  
México, Santa Fe, Pantitlán, Cuahutemoc, Ciudad Nezahualcóyotl y la Delegación Naucalpan.
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escuela  secundaria  o  están  comenzando  el  bachillerato;  algunos  de  ellos  –los 
menostrabajan  medio  tiempo  y  no  estudian,  otros  actualmente  ni  trabajan,  ni 
estudian, pero piensan retomar sus estudios mas adelante. Los integrantes del grupo 
estudiado,  tenían  en  ese  momento  entre  catorce  y  dieciocho  años,  aunque 
predominan  significativamente  los  emos  adolescentes,  de  entre  catorce  y  dieciséis 
años.

En  el  contexto  de  las  culturas  juveniles  contemporáneas,  Maffesoli  (2004) 
propone  la  metáfora  de  las  tribus  urbanas  para  dar  cuenta  de  la  presencia  de 
agrupamientos sociales efímeros que se construyen y diluyen en marcos acotados de 
tiempo, pero no por ello dejan de se significativos en las biografías y en los contextos  
locales.  Asimismo,  estos  agrupamientos,  se  caracterizan  por  tener  un  fuerte 
componente  afectual  y  emocional,  en  donde  las  prácticas  se  rigen  a  partir  de 
dimensiones estéticas, códigos de pertenencia, valores y sentidos construidos en “el 
aquí y el ahora”. A esto se suman ciertas características propias de las culturas juveniles 
urbanas  contemporáneas,  que  a  través  de  sus  desplazamiento  por  la  ciudad, 
construyen un itinerario a partir  de sus formas de habitar  en los espacios públicos 
“neutrales” y apropiarse de ellos por un tiempo determinado, para luego abandonarlos 
o legarlos a otros grupos y otras experiencias. El neotribalismo posmoderno propuesto 
por Maffesoli (2004), refiere a la forma dinámica de articulación entre los microgrupos 
y  los  procesos  de  masificación,  a  partir  de  nuevos  agrupamientos  basados  en 
relaciones horizontales, donde se ponen en juego las dimensiones estéticas, éticas y la 
costumbre. Para el autor, “el tribalismo nos recuerda, empíricamente, la importancia 
del sentimiento de pertenencia, a un lugar, a un grupo, como fundamento esencial de 
toda vida social” (Maffesoli,  2004:32). Esto se observó en los relatos de los jóvenes 
emos que habitan la Glorieta:

“Nosotros lo hacemos porque nos sentimos parte de algo, porque vemos gente 
como  nosotros  y  nos  sentimos  en  familia,  decimos  bueno  se  visten  como 
nosotros, traen el fleco, gorrita, entubados, bueno, me siento en familia… igual 
que  los  punks,  ¿no?  Digo,  un  punk  anda  con  su  cresta,  con  sus  estoperoles… 
tatuado, y se siente en familia con otros punks” (Pablo, 19 años, hardcorero).
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Los jóvenes, emos, punks, hardcoreros y trasheros comparten el territorio de la
Glorieta  y  en  las  formas  de  compartirlo  se  observan  los  deslizamientos  de  ciertas 
fronteras, desde la afirmación de pertenecer a una “tribu”, hacia la experiencia de ser 
parte de una comunidad, en la que conviven diversos jóvenes y diversas tribus.

“Somos más que nada una familia, ¿no? Pues digo todos conformamos un número 
como de cuarenta o cincuenta personas y entre ellos se encuentran los punks, acá 
se hacen más bolas, todo bien con todos porque todos salimos del mismo género 
de música, del mismo estilo” (Pablo, 19 años,  hardcorero. Adscribía a la cultura 
emo en el momento de la entrevista).

Para Maffesoli (2004), la proxemia refiere a las formas en que se constituyen los 
territorios reales y simbólicos, a partir de formas de agregación que son el resultado de 
la  imbricación  entre  “una  inscripción  espacial”  y  “una  argamasa  emocional”.  La 
dimensión socioestética cobra valor  en la medida en que se construyen formas de 
socialidad relacionadas con lazos afectuales y adscripciones identitarias que aluden a 
formas más amplias y complejas.Es en los encuentros cotidianos en La Glorieta, donde 
los jóvenes realizan su performance (Díaz Cruz, 2002) en la medida en que dramatizan 
una presencia como grupo y  construyen un espacio y un tiempo propio,  donde se 
integra y condensa la gramática de sus expresiones. Las fronteras del escenario de la  
performance son permeables y movedizas, se abren hacia el resto de los grupos y hacia 
los espacios de intersección con los transeúntes. Los emos se integran en un grupo de 
alrededor de treinta y cinco jóvenes, mirándose entre ellos en forma circular, luego se 
desprenden en parejas o en grupos pequeños de tres o cuatro jóvenes y caminan por  
los  alrededores,  o  corren,  juegan.  Después  de un  rato  regresan  hacia  el  escenario 
central,  donde  los  amigos  y  amigas  los  esperan,  recibiendo  siempre  la  expresión 
convocante  y  el  reclamo  del  “estar  ahí”,  con  todos.  La  observación  de  reojo  es 
constante, a ver quien pasa, a ver quien llega, a ver quién está: establece una frontera 
clara con el afuera y marca la distancia con el discurrir de los cuerpos adultos3. 

3 Al  respecto dice  Delgado:  “Cabe  insistir:  él  o  ella  están ahí  y,  como todos  aquellos  con quienes 
comparten esa misma parcela de tiempo y espacio y con quienes forman sociedad, adoptan una actitud  
de expectación ante todo lo que sucede a su alrededor, sin perder detalle, aunque ese registro utilice  
con  frecuencia  estratagemas  de disimulo  –como mirar  de reojo-  que  no alteren  esos  principios  de 
convivencia que, ahí, en la calle o la plaza, entre desconocidos totales o relativos, hemos visto que están  
fundamentados en el distanciamiento, la frialdad, la indiferencia relativos” (Delgado, 2007: 144. 145).
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Según  Goffman  (1986),  la  fachada  personal  es  la  dotación  de  signos  que 
acompaña a la persona donde quiera que vaya. La persona elige una fachada personal, 
entre  tantas  otras  para  “actuar”  y  asumir  determinado  rol  en  un  momento  de 
interacción determinado. La misma debe presentar una relación coherente entre sus 
componentes:  la  “apariencia”  y  los  “modales”.  Los  primeros,  pueden  referirse  a 
determinado estatus social del actuante o al “estatus ritual temporal”, en tanto rol que 
la  persona  se  encuentra  desarrollando  en  ese  momento.  Los  “modales”  son  los 
comportamientos  que  devienen  en  la  información  que  da  cuenta  del  rol  que  el 
actuante quiere desempeñar en su actuación. El medio, en cambio, es el escenario, la 
utilería en la “actuación” de la persona. El mismo tiende a ser fijo, en tanto escenario 
establecido en donde el  actor  debe ubicarse  para poder asumir  su rol,  aunque en 
algunos casos puede trasladarse con el actor, como parte del escenario que acompaña 
dicha actuación (Goffman, 1986).

El  conjunto  de  signos  que  conforman  la  fachada  (Goffman,1986)  de  la 
performance, expresan una tensión de la que cualquier espectador es parte: por un 
lado,  la debilidad,  la inocencia –¿de la infancia que se aleja?-  materializada en los 
accesorios  infantiles  y  en  los  colores  pasteles,  el  juego  infantil  de  la  mirada,  la 
seducción y el  cotorreo; por  el  otro,  la oscuridad y la intensidad del  negro que se 
impone, la introspección, el  interior que no se muestra y la estética andrógina con 
modales  muy delicados,  donde  tienen lugar  las  caricias,  los  cuidados  entre  unos y 
otros.  La  obscuridad  a  la  que  alude  la  fachada  no  se  contradice  con  los 
comportamientos festivos, las risas y los desplazamientos de los grupos de jóvenes. Los 
medios,  componen  un  escenario  desprovisto  de  música  o  de  arreglos,  un  espacio 
neutro y gris, a la vez cargado de historia, de su propia historia, de la historia de sus  
encuentros de “antaño”, de romances, de los “lugares” que están y los que ya no están.
El  tiempo del  encuentro  es  cíclico,  los  cuerpos  y  los  comportamientos  asumen  su 
propia dimensión temporal, los jóvenes entran y salen del grupo, se separan, se juntan. 
Las  expresiones corporales desbordan desde lo estético,  los jóvenes se abrazan,  se 
tocan, se acarician, van de la mano,  se  pelean,  se  empujan,  se  gritan,  se  ríen. Es un 
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tiempo lúdico y desordenado, que inscribe sus cuerpos en una experiencia temporal, 
que se aleja de lo normativo y de lo lineal.

Para Delgado (2007) el “entrar” o el “salir” son experiencias centrales en los 
sujetos  urbanos  modernos,  relacionadas  con  las  percepciones  del  “adentro”  y  el 
“afuera” como espacios significativos en estas experiencias. El “adentro” es el lugar del 
hogar, de lo seguro y lo previsible, estar adentro de la casa implica tener certidumbres 
y estar protegido del exterior. “Afuera” está el peligro físico y moral, lo inestable y lo  
peligroso, lo imprevisible: “si el “dentro” es el espacio de la estructura, el “afuera” lo es 
del acontecimiento” (Delgado, 2007:29). Al salir del ámbito familiar para resignificar el 
mundo, los jóvenes adolescentes intentan construir,  desde sus marcos acotados de 
posibilidad, espacios y tiempos propios. Su principal herramienta es el permitido social 
y cultural, que reconoce en el tiempo de los jóvenes un tiempo de moratoria social 
(Urresti, 2007; Fize, 2007). Por otro lado, aclara Fize,

“Se dice a veces que la adolescencia es un período de moratoria. Lo es, sin lugar a  
dudas,  pero  solo  debido  a  sus  carencias.  Carencia  de  responsabilidades,  de 
papeles sociales. Esta edad es más bien un tiempo deliberado de irresponsabilidad 
social, de segregación. La “crisis” que se le atribuye aparece entonces como una 
consecuencia  de esta  segregación;  en efecto,  no hay tranquilidad personal  sin 
estima  social  ni  reconocimiento  colectivo.  Es  un  entorno  de  incertidumbre, 
indeterminación, fragilidad, inmoralidad (…) De tal suerte, la adolescencia aparece 
a su vez como una crisis del aparato social y como una crisis del aparato psíquico”  
(Fize, 2007:129).

En el marco estructural de las crisis de sentido que afectan a las instituciones 
modernas, los jóvenes se posicionan frente a un mundo adulto, como generación que 
discute  con la  generación  precedente.  Esto se  pudo observar  en los  relatos  de los 
jóvenes sobre sus problemas o discusiones familiares respecto de la pertenencia al 
grupo  emo,  donde ellos mismos ponen en cuestión la imagen dominante del “buen 
joven” y lo incorporan a un contexto de incertidumbre, desprotección y crisis.
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“Si, de esos de que “porque no llegaste a tal hora, ahora ya no sales”… antes era  
de que no te vistieras así,  no te perforaras,  no te pintaras,  pero ahorita ya se 
acostumbran, se acostumbran a que no llegues o a que llegues tarde, a tu forma 
de ser. Al principio yo no me pintaba el cabello, luego me lo pinté, mi mamá se 
enojó y me regaño mucho,  pero  ahorita  ya  termina pintándomelo,  ahorita  mi 
mamá ya es bien chida, aaah! (risas)” (Sonjita, 16 años, hardcorera, antes emo).

“Es que se van acostumbrando, al principio se les hace difícil ver a sus hijos, como 
van evolucionando… aunque ellos no le llamarían evolución ¿no? (risas). Pero así 
como que van cambiando, es que la sociedad les metió unas cosas a los papás, no  
la sociedad sino los medios de comunicación… eso fue lo que nos perjudicó, lo que 
decían de que los  emos se cortan, se drogan, eso fue puro… ¡puf! Mi mamá me 
decía: “a ver tus brazos” y yo “ahí están”, “a ver las piernas” (con tono burlón) ¡sí, 
en serio!” (Coqui, 16 años, hardcorera. Adscribía a la cultura emo en el momento 
de la entrevista).

Por  otra  parte,  emplazados  en  los  horizontes  materiales  de  la  clase  media 
urbana,  los jóvenes  emos  construyen dimensiones temporales que incluyen, por un 
lado, el “deber ser” de la trayectoria hacia la adultez y por el otro, su percepción de los 
tiempos juveniles como tiempos de moratoria.

“Es que como repetí año por mensa…ya debería ir a al bachillerato, pero me tengo 
que esperar para dar el examen… pero me quiero meter a una escuela de danza y 
bueno  ahorita  quiero  estudiar  química  farmacológica  o  química  en  nutrición” 
(Sonjita,  16 años,  hardcorera.  Adscribía a la  cultura  emo  en el  momento de la 
entrevista).

“No me voy a encajonar en esto yo pienso tener mi trabajo, voy a andar de traje,  
ser una persona normal, pero mientras soy joven por qué no… digo disfrutar: Las  
perforaciones tampoco,  yo cuando entre a trabajar,  digo adiós perforaciones y 
prefiero trabajar que andar tirado acá…no eso sí, ¡quiero un futuro!” (Pablo, 19 
años, hardcorero. Adscribía a la cultura emo en el momento de la entrevista).

Estas expresiones y proyecciones temporales aluden en forma significativa a la 
metáfora de la evolución de la tecnología  del  reloj  como  símbolo  de  las  sociedades 
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occidentales, propuesta por Feixa (2003). Partiendo de esta metáfora, el autor propone 
un recorrido por las sociedades que utilizaban el reloj de arena, el reloj analógico y el  
reloj digital, como símbolos culturales en cada época, para analizar las formas en las 
que se modelan, en las sociedades medievales, modernas y posmodernas, los distintos 
procesos de transición hacia la vida adulta.

En la metáfora temporal, el reloj de arena expresa una concepción cíclica del  
tiempo,  propia  de  las  sociedades  preindustriales;  el  reloj  analógico,  refiere  a  una 
concepción lineal y evolutiva propia de las sociedades industriales; por último, el reloj 
digital  intenta dar cuenta de las representaciones temporales actuales, que expresa 
una concepción relativa del tiempo, propia de las sociedades postindustriales (Feixa, 
2003).  En  este  punto,  las  crisis  institucionales  y  las  nuevas  temporalidades  en  la 
posmodernidad (Harvey, 1998; Castells, 2001; entre otros), se consideran elementos 
constituyentes  de  las  emergencias  de  nuevas  formas  de  agregación  y  de 
temporalidades,  ya  no  lineales,  sino  más  bien  cíclicas  y  efímeras,  de  las  culturas 
juveniles contemporáneas.

Transformaciones identitarias y escenarios emergentes:
estéticas juveniles en MySpace

El hecho de que parte de los jóvenes que iniciaron el movimiento  emo  en la 
Glorieta de Insurgentes ya no adscriban al  grupo ni  a  la cultura  emo,  expresa una 
transformación en las adscripciones identitarias juveniles (Reguillo, 2000), que conjuga 
dos  planos  de  análisis  presentados  anteriormente.  Por  un  lado,  se  trata  de  una 
agregación  juvenil  con  las  características  propias  de  las  tribus  urbanas  
contemporáneas, por el otro, se evidencia la experiencia transicional en la implicación 
cultural de estos jóvenes, en función de una búsqueda de identidad y de pertenencia a 
un grupo. 

Una parte considerable del grupo investigado, derivó hacia la cultura punk y se 
autodenominan  hardocreros,  que  el  nombre  local  de  un  pequeño  movimiento  en 
surgimiento,   que   apoya  a  las  bandas  de  hardcore  local.  Otros  giraron  hacia  el 
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heavymetal  y  algunos  directamente  no  se  adjudican  una  adscripción  identitaria 
específica. Ellos mismos cuando se les pregunta por la cultura emo actual, responden: 
“ya casi no hay emos”, “cuáles emos? ¡Ya no hay!”.

Los  jóvenes  emos  en  la  Glorieta  de  Insurgentes  fueron  jóvenes  mediáticos 
desde  su  surgimiento,  en  la  medida  en  que  han  utilizado  en  la  vida  cotidiana  las  
herramientas de Internet para informarse, para comunicarse con amigos y hacerse de 
nuevos  compañeros  de  exploración  urbana.  Las  formas  de  participación  en  los 
entornos virtuales se centraron, en un primer momento, en la creación de perfiles en 
“Metroflog”, o en “Hi5” como modo de presentación de la persona. Actualmente, la 
mayoría de los jóvenes que son o fueron emos, son parte de la comunidad virtual de 
MySpace.

MySpace,  es  una  plataforma  de  redes  sociales  que  permite  a  los  usuarios 
construir un perfil con información privada y confidencial, que se comparte sólo entre 
la  lista  de  “amigos”.  Las  diversas  aplicaciones  de  esta  plataforma  promueven  la 
creación  de  comunidades  virtuales  locales,  que  giran  especialmente  en  torno  a 
preferencias musicales y se comparten a través de redes de amistad y de consumo. La 
comunidad global de MySpace supera el millón de usuarios y la mayoría de ellos tiene 
entre catorce y veinticuatro años. Si te conectas dentro del país, la página de inicio es 
la de  MySpace  México y  puedes,  desde allí,  ingresar a la comunidad y ampliar  tus 
invitaciones  y  amistades  hacia  otras  comunidades,  en  diferentes  países.  En  este 
sentido,  aún  cuando  permite  conexiones  globales  y  genera  comunidades 
desterritorializadas,  en  el  caso  de  las  tribus  juveniles  en  la  ciudad  de  México,  los 
ámbitos culturales y territoriales específicos son los que delimitan y construyen un 
itinerario posible para ser parte de la comunidad.

En  esta  comunidad,  los  jóvenes  se  comunican  con  sus  amigos,  se  envían 
mensajes y comentan sus fotos, en tiempos simultáneos o diferidos, según quienes 
estén  conectados.  Los  jóvenes  producen  sus  propios  blogs  con  las  herramientas 
multimedia que la plataforma les brinda y en la mayoría de los casos lo actualizan tres 
o cuatro veces por semana. Se conectan mayoritariamente desde sus casas y en el caso 
de que cuenten  con  computadoras  personales,   lo  hacen  desde  sus  cuartos,  lo que 
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implica  cierto  estado  de  privacidad  en  el  espacio  donde  se  produce  y  motiva  el 
encuentro. De esta forma, los espacios virtuales condensan lo íntimo y hacen público lo
privado. Son espacios que abren a otros espacios y en el desplazamiento se trasladan 
los signos, como reminiscencias, como huellas de experiencias pasadas que afloran en 
el marco de los estados emocionales y afectivos del presente. Los jóvenes  emos, los 
hardcoreros y los escenas4, entre otros, comparten en MySpace sus perfiles a través de 
conexiones  de  amistad  y  pertenencia.  De  amistad,  porque  para  compartir  perfiles 
privados, los jóvenes deben aceptar a los otros jóvenes como “amigos”, lo que genera 
que los perfiles personales cuenten con alrededor de trescientos amigos, entre los que 
se incluyen los perfiles de las bandas preferidas. Entre esa cantidad de amigos, los 
jóvenes destacan –literalmente,  en el  cuadro de “destacados”-  alrededor  de veinte 
amigos, que son los que se encuentran en las fiestas, en las tocadas y a veces en la  
Glorieta.  De  pertenencia,  porque  los  jóvenes  de  la  comunidad  de  MySpace  se 
organizan  en  crews,  término  que  se  traduce  del  inglés  como  “tripulaciones”,  o 
“pandillas”. 

Desde sus inicios en los ámbitos territoriales, los jóvenes emos se organizan a 
partir  de diversas “crews”,  que implican la conformación de grupos de amigos  que 
acuerdan,  explícitamente,  ciertas  reglas  de  socialidad  y  de  comportamiento, 
relacionado con lo que será y no será aceptado por sus miembros. La  crew,  podría 
proponerse como una metáfora de las experiencias  juveniles de exploración de los 
espacios urbanos, en tanto supone una “tripulación” que organiza un desplazamiento 
grupal  en  un  itinerario  compartido  y  propone  un  acuerdo  de  desplazamientos  y 
territorios en el marco temporal. Cada crew está liderada por grupos de tres o cuatro 

4 En el caso de los jóvenes escenas, se repite la dinámica de los jóvenes poseurs con los jóvenes emos. 
Los emos llaman poseurs a aquellos jóvenes que consideran sólo acatan las modas de esta cultura, pero 
no “el estilo de vida”, ni se “sienten  emos”. Los  escenas, en este caso, son aquellos que adhieren en 
forma periférica y más que nada por patrones estéticos al movimiento hardcore punk, pero no asumen 
“el estilo de vida hardcorero”, o “no se consideran parte del movimiento”. A diferencia de los poseurs, 
que mas bien refiere a un insulto o a un estigma hacia alguien del grupo, el  escena  muchas veces se 
reconoce como tal. Esta continuidad entre las dinámicas grupales, así como la normal derivación del  
emo  en el  hardcorero, pareciera estar dando cuenta que ambas son parte de un estado transicional, 
donde las situaciones etáreas tienen un rol central. (Las frases en comillas refieren a comentarios de los  
propios jóvenes en conversaciones informales).
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jóvenes de entre catorce y veinte años, que se autodenominan los “owners”. Por ser los 
organizadores y  “propietarios” de la  crew,  son los  “owners”  quienes establecen los 
compromisos y las condiciones de pertenencia, entre las que se encuentran asistir a las 
reuniones y a las fiestas, poner el nombre abreviado de la crew junto al nick del perfil, 
promover las fiestas que organiza la crew, entre otras5.

Como comunidad especializada (Castells, 2001), MySpace promueve los perfiles
de bandas de rock y sus derivados a nivel  nacional  e internacional.  En ese espacio 
participan  también  las  bandas  locales  con  producciones  independientes.  Lo  que 
comparten  casi  todas  crews  observadas,  son  las  preferencias  a  ciertas  bandas  del 
hardcore local, con las que colaboran organizando fiestas y tocadas (recitales) los fines 
de semana por la tarde6. Aunque generalmente son organizadas por una de las crews, a 
las fiestas asisten los miembros de la comunidad ampliada de MySpace, invitados por 
las diferentes crews, que aunque guardan ciertas rivalidades entre ellos, se solidarizan 
con este tipo de eventos.

Se  puede  observa  entonces,  como en  estas  performances  (Díaz  Cruz,  2008) 
locales, se actualizan las propuestas globales en experiencias que se resignifican en el 
ámbito  local.  Por  otra  parte,  a  través  de  la  comunidad  de  MySpace  los  jóvenes 
socializan con otros jóvenes, en el momento a través del chat, o en tiempo diferido a 
través de comentarios, mensajes y correos. 

Los perfiles son personales y proponen espacios posibles para la presentación 
de la persona: “acerca de mi”, “preferencias”, “quisiera conocer”.

5 Las  crews  observadas en la comunidad hardcorera de  MySpace  son: “Suicide Family at the Attack”, 
“Dead Scense Crew”, “Famous monsters Family”, Bloody Cookies family”, “Barbie Bitch”. Todas las crews  
son locales y tienen nombres en inglés.
6 Las tocadas (recitales) y las fiestas a las que asisten los jóvenes se organizan en bares y espacios  
cerrados —galpones o bodegas—, que se encuentran distribuidos en varios puntos geográficos de la 
Ciudad de México y el conurbado.
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“pzz Io m iamo Sebastian, tnwo 18 anios ea ea,voi n la prepa vivo n nEza a webo, 
nu m ConSiDro nada antes era Emo y lo aceptO pdu am iA nu, fUerOn wenos 
tiempos pdu iA pAsAron,zii m iba a parar a inzurgentes y??? exo era cuando aia  
aun rifaba, pzzp m late ir a fiestas,pdas,tokines,salir a dar un roll,thu invitame a 
salir y acepto jajaja, (…)”weno zii quieres prewuntarme otra coxa pz ai m agregas 
jajajaja”  (Perfil  de  KIrby  owner.  en  el  espacio  “Acerca  de”  Mi  de  MySpace. 
Consultado en febrero de 2010).

Entrar al perfil de los jóvenes es encontrarse con sus fotos, escuchar su tema 
preferido, obtener los links a los perfiles de sus bandas preferidas, enterarse de lo que 
el joven y su crew van a hacer el fin de semana, entre otras interacciones posibles. El 
“estado de ánimo”, generalmente da cuenta de algún sentimiento o emoción que está 
acompañando  al  joven  en  el  momento  en  el  que  se  conecta.  Aún  cuando  se 
comparten, son espacios de intimidad que muchas veces hacen público un mensaje 
privado,  especialmente  dirigido  a  quien  en  ese  momento  está  movilizando 
sentimientos y emociones personales.

“mi pensamiento es falso al decir ke te rekoerdo0 tanto komo las pepithas de mi 
periko  ia  fallecido0¡!¡  Ánimo:  bla  bla  bla  ”  (Perfil  de  Coqui.  En  el  espacio  de 
“Estado de ánimo” de MySpace. Consultado en mayo de 2010)

“QUE NOS ESPERA ,LLA SE SIENTEN HARDS UF YA NI  LLO Q LO RESPETO JAJA 
PUF..SXE”  (Perfil  de  Pablo  En  el  espacio  de  “Estado  de  ánimo”  de  MySpace. 
Consultado en mayo de 2010).

Las fotos e imágenes personales se presentan en varios espacios del perfil. En el
encabezado está la foto principal y los links que invitan a las fotos en los álbumes, que 
se  comparten  sólo  con los  amigos.  Los  comentarios  respecto  de  las  fotos  y  de  lo 
estados de ánimo se valoran especialmente porque los jóvenes lo consideran como 
una visita a su blog y una apreciación a la producción de su perfil y de su persona. Las 
fotos, como presentación personal, son gestuales, expresivas, seductoras, un estilo a 
través del look (Faze, 2007; Le Breton, 2002), donde el cuerpo cobra un lugar central y 
afirma una presencia. En este escenario se pude observar cómo los accesorios que los 
jóvenes emos portaban en sus cuerpos en el espacio urbano, se combinan ahora en el 
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fondo de pantalla: figuras de “Hello Kitty”, manoplas de acero, calaveras sangrantes o 
de veneno, que se presentan ahora en forma de banners.

Los álbumes de fotos de cada perfil cuentan una biografía, están las fotos de 
cuando eran  emos,  cuando tenían flecos y crestas, están las fotos con sus amigos y 
amigas, los de antes y los de ahora, que muchas veces son los mismos. Las fotos con el 
grupo de amigos de la Glorieta, comentadas por todos. Las imágenes viajan hacia el 
pasado  generando  evocaciones,  alimentando  a  la  memoria  y  hacia  el  futuro, 
proyectando los nuevos itinerarios de encuentro.

Sobre las formas de lo efímero. Evocaciones e imaginarios juveniles

“La antropología de lo imaginario, que no tiene por único fin ser una
colección de imágenes, metáforas y temas poéticos, sino que debe
tener, además, la ambición de componer el complejo cuadro de las
esperanzas y temores de la especie humana, para que cada uno se

reconozca y se confirme en ella. (…) La antropología de lo imaginario,
y sólo ella, permite reconocer el mismo espíritu que actúa en el

pensamiento “primitivo” así como en el civilizado, en el pensamiento
normal así como en el patológico”.

Gilbert Durand (1968)

Para  Vergara  (2003),  el  imaginario  refiere  a  los  procesos  que  articulan  las 
dimensiones psíquicas con las formas simbólicas cristalizadas en lo social. Los procesos 
resignifican las emociones y las cristalizan en formas originales, reforzando el diálogo 
comunitario a través de su efecto creador. En las interacciones cotidianas, el imaginario 
y el  símbolo se complementan,  “pues el  simbolismo supone la capacidad de poner 
entre dos términos una “relación permanente”, de tal manera que uno representa a 
otro.  Aquí  es necesaria la función imaginaria para “evocar” la función “propia” del 
significante y activar el sintagma que permite la comunicación simbólica –connotada- 
oscilante entre la lectura esperada e innovadora”  (Vergara, 2003:108).  Lo  efímero  en 
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las adscripciones y construcciones culturales de los jóvenes  emos  en la Glorieta de 
Insurgentes, hace que se dificulte encontrar símbolos que condensen las experiencias 
comunitarias. Aún así, se ponen en juego, signos, símbolos y emblemas que remiten a 
evocaciones  y  códigos  juveniles,  que  toman cuerpo  en  los  espacios  en  los  que  se 
producen las interacciones cotidianas y en las performances. ¿Cómo interpretar estos 
símbolos sociales que, a modo de signos, se conjugan en las expresiones juveniles de 
los jóvenes que son y fueron emos? ¿Cómo producir un argumento coherente de estas 
evocaciones, que siendo efímeras y contradictorias, conforman el universo simbólico 
de los jóvenes?

En  el  desarrollo  precedente  se  han  se  han  expuesto  los  escenarios  de 
producción simbólica y de construcción de sentido en referencia a las dimensiones 
temporales y espaciales; se describieron procesos de interacción y socialidad juvenil 
cargados  de  emosignificación  (Vergara,  2005);  se  analizaron  signos  y  sintagmas 
estéticos  que  dan  cuenta  expresiones  socioestéticas  en  los  contextos  culturales 
contemporáneos; se presentaron las reminiscencias y las evocaciones de los jóvenes 
emos  en la  presentación  de la  persona en los  perfiles  virtuales.  A continuación se 
presenta una situación cotidiana que contribuye a esbozar un imaginario juvenil de los 
emos,  allí  donde  el  cuerpo  en  tanto  territorio  y  frontera  individual  y  cultural,  se 
presenta como un nexo entre lo psíquico y lo simbólico en el marco las interacciones 
culturales (Durand, 2000; Vergara, 2003). En palabras de Vergara,

“el  imaginario  refiere  más a  los  procesos que a las  situaciones o  “productos”,  
siendo su condición articuladora la forma principal de su ser: es su condición de 
nexo  entre  el  fluir  psíquico  y  la  cristalización  simbólica  lo  que  configura  su 
dinamismo e “inestabilidad” creadora (…) Así, proceso y nexo se constituyen en 
movimiento y afirmación, que explica la variación y la permanencia que se realiza 
en el espacio imaginal, donde: a) se relativizan los significados al articularse a las 
emociones (produciéndolas, guiándolas) o a la indiferencia (que desemboca en
olvido  o  debilitamiento)  y  b)  se  reitera  en  diálogo  comunitario  recreador” 
(Vergara, 2003:13,14).
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En los contextos actuales de incertidumbre social los jóvenes comparten sus 
expresiones  y  experiencias  de  vida.  En  los  momentos  cotidianos  se  construyen 
interacciones  sociales  a  través  de  expresiones  que  generan  estados  corporales  y 
anímicos, donde se encausa y se materializa el imaginario. La delgadez de los cuerpos, 
los ojos rojos tapados con el fleco negro en el rostro, en la “máscara”, que se presenta  
ante el mundo observando a medias. Una mirada hacia el adentro y una mirada hacia 
el  afuera.  Los  cortes  en  el  cuerpo  –con  marcas  que  están  pero  que  se  van-,  la 
autoagresión corporal como expresión de dolor hacia un mundo, o hacia un otro, que 
se presenta agresivo. La exploración de la ciudad implica el uso y el consumo de los 
medios que ofrece para suavizar o perpetrar las sensaciones del  afuera urbano, en 
tanto experiencia de búsqueda de sensaciones.

La  amistad  y  la  fraternidad son códigos  que refuerzan  la  comunidad de  los 
jóvenes  emos.  En  la  calle,  los  que  están  solos  buscan  a  otros,  los  que  están  mal 
comparten con otros, lo que se produce es comunitario, de a dos o más. No hay temor 
a expresar la sensación de soledad, la desesperación o el enojo frente al abandono, los  
sentimientos se expresan comunitariamente. Y no hay valoración positiva o negativa de 
un  estado  anímico,  o  un  estado  mental  alterado.  “Estar  juntos”  es  una  forma  de 
comprenderse.  Los signos y emblemas de estos jóvenes, son símbolos sociales que 
remiten a estados y  a  emociones y provocan reacciones  diversas  en el  observador 
externo, en el otro. 

Por un lado, las imágenes corporales, sus fotos, sus gestos, son seductores y 
lúdicos, son alegres y remiten a momentos de felicidad individual o grupal. Por el otro, 
los accesorios con signos de veneno, de calaveras sangrantes que evocan el dolor de la 
carne  y  de  la  muerte,  están  presentes  en  los  momentos  de  la  introspección  y  la 
performance.  La  música  dura,  estridente,  los  movimientos  violentos  del  mosh,  los 
guantes de acero, acompañan las expresiones de defensa de los  emos,  frente a los 
otros  jóvenes  y  frente  al  entorno.  Los  tonos  y  las  formas  de  la  obscuridad,  son 
evocados por sus adscripciones musicales al hardcore como motores de búsqueda de 
lo profundo, de lo sacro. Los signos de la violencia, hacia ellos mismos, hacia el afuera,  
dan cuenta de un estado de inconformidad, de enojo, de angustia. Se puede decir que 
el “orgullo emo”, su fortaleza, radica en mostrar la debilidad de las emociones humanas 
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y aún así ser capaces de defenderse frente a las agresiones que estas expresiones de 
debilidad provocan. Los cortes del cuerpo –muchas veces alterado por las drogas-, el  
fleco en la cara, el look, los accesorios infantiles, los signos de la muerte y de la sangre,  
los gestos y la imagen corporal: el cuerpo es el sintagma que hace de  nexo  entre lo 
psíquico  y  el  entorno  (Vergara,  2005).  El  cuerpo  débil  afirma  el  sentido  de  la 
exploración y de la desprotección, en una etapa que los propios jóvenes asumen como 
transitoria.  En  sus  diversas  expresiones  corporales,  se  asienta  las  pertenencia 
comunitaria y se opone a la normatividad y a los sin sentidos del “deber ser”. En el 
“somos esto que está aquí” (Margulis y Urresti, 1998) los jóvenes emos producen sus 
propios códigos y dialogan con los otros. Se concluye entonces que el cuerpo débil 
evoca el  imaginario de vulnerabilidad y  proyecta su resistencia al  contexto urbano, 
cargado de violencia y de incertidumbre.

Respecto de las posibles resignificaciones que en el territorio local, se puede 
sostener que, desde su surgimiento, la cultura emo en el marco de la propuesta cultura 
global ha sufrido transformaciones debido a la diversidad musical de sus géneros y a la 
fluctuación  de  las  bandas  que  representaron  el  movimiento.  Esto  ha  generado 
tensiones entre el grupo de seguidores de los movimientos originarios y los grupos que 
se congregan alrededor de las bandas más comerciales, que en los últimos años, se han 
convertido en las representantes de parte de la cultura global de los adolescentes emo.

A lo largo del artículo, se observó que las tribus urbanas juveniles construyen 
espacios  propios  en los que condensan los marcos  identitarios de sus experiencias 
generacionales, en tanto se proponen como únicas e irrepetibles. Espacios que hacen 
de remanso, de mojones en su búsqueda identitaria y en sus tiempos institucionales. 
Por un lado, los itinerarios juveniles articulan los espacios públicos como la calle y el 
parque,  como  medio  de  expresión  estética  y  afirmación  de  las  adscripciones;  los 
espacios públicos privados (Licona, 2007),  en este caso los bares o las bodegas donde 
ellos  mismos organizan  sus  fiestas,  como lugares  de encuentro  y  de socialidad,  de 
realización de las peformance. Por otro lado, los desplazamientos de los jóvenes hacia 
los espacios virtuales, que podría estar relacionado con lo que Martín Barbero (1991) 
señala como las dinámicas urbanas de la cultura, en la medida en que podría ser parte 
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del proceso de  desterritorialzación  de los espacios urbanos contemporáneos y de las 
dinámicas culturales. Se observa que los jóvenes articulan los diferentes espacios a 
través  de  la  construcción  de  itinerarios  presenciales  y  virtuales  que  flexibilizan  las 
fronteras entre lo íntimo, lo privado y lo público, en estos contextos. 

En  lo  que  refiere  a las  dimensiones  temporales,  que  cobran  sentido  en  los 
espacios en los que viven cotidianamente y que se expresan en sus proyecciones hacia 
el futuro, pareciera que los jóvenes, insertos en el contexto de clase media urbana, se  
proponen el desafío de vivir dos tiempos. Por una parte, un tiempo propio, cíclico, que 
condensa su experiencia en el aquí y el ahora, en tanto los jóvenes interpretan sus 
tiempos  de  moratoria  –con todas  las  cargas  que  esto  conlleva-;  por  otra  parte,  el 
tiempo lineal, institucional, del “deber ser”, en tanto responden al legado institucional
moderno de los roles propios de la juventud y en ese contexto construyen sus propias  
proyecciones como futuros adultos insertos en el sistema productivo.
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